
        
            [image: cover]
        

    
 

SINOPSIS



Emmett está obsesionado con la hermana mayor de su mejor amigo Jasper. Aprovechando que la suerte está de su parte y tiene que pasar dos semanas en su casa pone en marcha un plan para conseguir que ella acabe rendida a sus pies...

¿Podrá conseguir que la dura y siempre fría Rosalie le mire?

Y más difícil todavía, ¿Conseguirá llamar su atención tanto como para llegar a algo más?
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Enséñame





Me pasé una mano por mi cabello y suspiré para tranquilizarme un poco, me recoloqué la camisa y desabroché el botón superior, puse mi mejor pose sexy y llamé al timbre. Esperaba oír el sonido de sus tacones al chocar contra el brillante mármol pero solo había silencio. Los nervios me hicieron un nudo en el estómago cuando vi como la puerta comenzaba a abrirse y mi corazón comenzó a palpitar a toda velocidad imaginando la ropa que tendría puesta ese día...

Pero mis expectativas cayeron en picado cuando me encontré cara a cara con su hermano.

—Joder Jack... ¿no puedes dejar que tu hermana abra la puta puerta? —pregunté en un gruñido.

Jackson entrecerró os ojos y me miró con una clara amenaza.

—Si vuelves a decir algo sobre mi hermana duermes en la puta calle por gilipollas —masculló en un susurro con voz afilada.

Puse mi mejor cara de niño bueno y sonreí marcando mis hoyuelos, Jackson suspiró y se hizo a un lado para que pudiese entrar.

—¿Cuándo vuelven tus padres? —pregunté una vez dentro mirando hacia todos los lados esperando encontrarme a Maguie en ropa interior, que le voy a hacer, soy una puto pervertido.

—Dos semanas, un mes... no lo sé —contestó dejándose caer en el sofá donde estaba jugando a un videojuego—. ¿Tu padre?

—Dos semanas —contesté sonriendo y sentándome a su lado para quitarle el mando de las manos y jugar yo.

Aunque intenté concentrarme en el juego mi mirada vagaba de vez en cuando esperando encontrarme a su hermana, Jackson cada vez que lo notaba suspiraba pesadamente y yo sonreía intentando mostrarme avergonzado, pero en el fondo me encantaba joderle un poco.

Mi fijación por Maguie comenzó un año atrás, cuando me mudé con mi padre a este pueblo perdido en el centro de Carolina del norte. Me hice amigo de Jackson enseguida y el día que fui a su casa por primera vez y me encontré con Maguie me quedé paralizado y caí fulminado al instante. ¿Podría existir una mujer más perfecta? El problema es que ella me ignoraba, era dos años mayor que yo, estaba en el primer año de universidad mientras que a mí me queda otro más para acabar el instituto.

Pero lo peor era mi amigo, tenía una especie de radar con su hermana y cada vez que intentaba hablar con ella él aparecía y lo estropeaba todo. Aunque ahora el destino se había puesto de mi parte, mi padre tendría que salir del pueblo por un par de emanas para hacer un curso de esos de reciclaje que hacen en ocasiones los policías, y como no confiaba de mí me envió a pasar esas dos semanas con los padres de Jack, lo que mi padre no sospechaba es que los padres de Jackson pasaban más tiempo viajando que en su propia casa, por lo que estaríamos prácticamente solos y podríamos hacer lo que nos viniese en gana sin preocuparnos por las consecuencias.

Así que ahora tenía dos semanas por delante para conseguir que Maguie se dignara a mirarme y ver en mí algo más que el mejor amigo de su hermano pequeño, lo difícil de verdad, aunque intentar escabullirme de Jackson y su instinto de sobreproteción con ella también sería tarea complicada.

Los dos primeros días pasaron demasiado rápido como para ser consciente de ello y estaba cada vez más nervioso. A Maguie apenas la había visto y Jackson se pasaba el día amenazándome para que dejase tranquila a su hermana, le ignoraba lo mejor que podía, por su puesto, haciendo que él se enfadase y no me hablase durante unos cuantos minutos, me importaba muy poco porque sabía que no había hecho nada realmente malo y no se enfadaba de verdad.

—Me voy con Alice —dijo Jackson asomando la cabeza por la puerta, yo estaba tumbado en la alfombra mirando al techo e intentando pensar en un modo para llamar la atención de Maguie sin prestarle demasiada atención a lo que sucedía a mi alrededor—. Mucho cuidado con lo que haces... te estoy vigilando.

—Tranquilo... seré bueno... además ¿de qué te preocupas? ¡Ella pasa de mi culo! —me quejé en un grito.

—Mejor así —añadió con una sonrisa antes de desaparecer.

Bufé molesto, no podía creer que el que consideraba me mejor amigo me prohibiese intentar algo con la única chica que había logrado interesarme en toda mi vida. Sí, soy virgen e inexperto... ¿algún problema? Solo tenía diecisiete... no era tan extraño.

Me puse en pie de un salto y me cambié los tejanos por ropa deportiva, tenía que intentar deshacerme de mi frustración de algún modo, y los padres de Jack tenían tanto dinero que su sótano era un gimnasio completamente equipado. Bajé las escaleras hasta allí y cuando abrí la puerta casi me caigo de culo de la impresión.

Allí estaba Maguie, con ropa ajustada... ropa demasiado ajustada, haciendo estiramientos en mitad de la habitación. Me quedé inmóvil, pero mi entrepierna no pensaba lo mismo que yo y comenzó a alzarse lentamente. Tragué en seco e intenté no hacer ruido mientras sentía una gota de sudor deslizándose lentamente por mi frente.

¡Joder!

Podía apreciar perfectamente como esa ropa se ajustaba a cada una de sus curvas, como el sudor hacía que su piel brillase tenuemente, como varias hebras de su cabello, rubio y ondulado, caían sobre sus ojos y ella los alejaba con un movimiento rápido de su mano.

Carraspeé audiblemente para hacerme notar y Maguie se giró para mirarme, su cabello se soltó de la coleta donde estaba sujeto y cayó sobre sus hombros. Ese movimiento me recordó a los anuncios de champú, donde la modelo guapa se giraba a cámara lenta y su cabello caía en una cascada por su espalda. La respiración se me quedó atascada en la garganta y sentí mi miembro palpitar dolorosamente.

—¡Ah! Hola —dijo con indiferencia— Eres Kevin... ¿cierto? —preguntó alzando una ceja.

—Kendall — la corregí en un murmullo.

—Como sea... —hizo un movimiento con su mano para quitarle importancia y clavó sus ojos marrones en los míos— ¿Mi hermano no te mantiene ocupado?

—Ha salido con Alice —volví a contestar a media voz y pareciendo un completo gilipollas.






No entendía porque al estar frente a esa mujer me queda totalmente idiotizado, no era capaz de hilar dos palabras seguidas y mucho menos pensar, toda la sangre abandonaba mi cuerpo para concentrarse en un solo punto: mi entrepierna. Y eso parecía que me hacía parecer más estúpido de lo que realmente era, pero todo era culpa de Maguie y del efecto que ella provocaba en mí.






Ella comenzó a pasar una mano por su cabello, peinándose con los dedos y finalme nte se lo revolvió enérgicamente haciendo que un golpe de aire impregnado con su olor me diese de lleno en la cara. Casi gemí cuando ese aroma llegó a mis fosas nasales y la sensación hizo un largo recorrido por mi cuerpo hasta acabar en mi polla...

—No sabía que hacías ejercicio —dijo casualmente mirándome con los brazos cruzados bajo su pecho.

Ejercicio... la palabra mágica en mi caso. Eso pareció despertarme de mi ensoñación y mi lado socarrón salió a flote. Una sonrisa deslumbrante adornó mi rostro y vi como los labios de Maguie también se estiraban en una sonrisa.

—Juego en el equipo de rugbi... —me encogí de hombros—. Stan y Peter necesitan mi atención para mantenerse en forma.

—¿Stan y Peter?

—Sí —flexioné mi brazo izquierdo marcando mi bíceps y lo miré— Stan te presento a Maguie —después flexioné el derecho y repetí el saludo—, Maguie, este es Peter.

—No sabía que tenías eso ahí guardado —rio divertida.

—Ya ves... —me encogí de hombros restándole importancia pero mi ego (y me polla) se infló un poco a verla tan impresionada.

Después me acerqué a una de las máquinas de hacer pesas mientras ella volvía a sus estiramientos. Intenté concentrarme en levantar no sé cuantos kilos, pero mi miraba acaba siempre en el cuerpo de esa diosa frente a mí. Como se movía, como su pelo caía sobre sus hombros, como se doblaba en ángulos casi imposibles, el sonido de sus respiración acompasada... ¿habría algo de esa mujer que no me gustase?

Una música estridente comenzó a oírse y ella de un salto llegó a una mesa que había en uno de los laterales y cogió su teléfono para contestar la llamada.

—¡Hola Matt! —canturreó feliz.

Sí... había algo de ella que no me gustaba: su puto novio.

Se alejó riendo y meneando el culo, dejándome solo en el gimnasio y no supe nada más de ella en todo el día.



Dos días más pasaron... ya iban cinco días, solo me quedaban nueve y no había avanzado nada con Maguie. Es más, apenas la veía y cuando lo hacía era en la puerta y durante unos segundo porque ella salía o porque yo era obligado por Jackson a salir con él. Pero eso se iba a acabar, de ese día no pasaría, tenía que intentar hablar con Maguie a como diese lugar.

—Tío... Alice y su amiga nos esperan en su casa —dijo Jackson sacándome de mis pensamientos.

Respiré hondo y me dispuse a poner en marcha mi plan. Puse mi mejor cara de enfermo, cerré los ojos con fuerza para que se pusiesen brillantes y dejé que las comisuras e mis labios cayesen hacia abajo.

—No sé si podré ir... —dije con un gemido lastimero.

—¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal? —Jack atravesó la habitación en dos segundos y se sentó a mi lado en la cama donde estaba tumbado.

—Es el estómago... creo que me he pasado un poco comiendo —mentí deliberadamente.

Jackson frunció el ceño y resopló no pareciendo muy convencido de lo que le estaba contando.

—Es que engulles como un puto pavo, te tragas todo lo que te ponen delante, ahí tienes las consecuencias —me sermoneó—. ¿Quieres que llame al doctor?

—¡No! —casi grité—. Solo es una indigestión, un poco de té, una siesta y se me pasará.

—Como quieras... llegaré tarde —dijo Jackson saliendo de mi habitación—. Por cierto —se giró y me miró a los ojos con una clara advertencia—. Maguie dijo que no saldría esta noche porque tiene que estudiar, mucho cuidado con lo que haces porque voy a enterarme y te arrancaré los huevos.

—Estoy medio muerto, no estoy para juegos —gemí de nuevo con los ojos cerrados.

En cuanto escuché el sonido de la puerta principal cerrarse, una enorme sonrisa se extendió por mi rostro. Me puse en pie de un salto y salí de la habitación a la velocidad de un rayo, buscando a Maguie desesperadamente. La encontré minutos después en la cocina, comiendo una manzana mientras leía una revista de moda. Respire hondo y me dispuse a entrar.

—¡Hola!—casi grité avanzando hacia el frigorífico y cogiendo algo de beber.

Maguie alzó la cabeza y me miró antes de sonreír.

—Stan... Peter... que alegría veros—saludó con una sonrisa—. Hola Kevin —me miró a los ojos y casi se me cae la botella de agua que sostenía en mis manos.

—Kendall—susurré.

—Siempre me olvido de tu nombre... ¿porque será?—se preguntó poniendo un dedo en su barbilla y alzando la mirada—. Tendré que hacer algo para recordarlo algún día... Kendall, Kendall, Kendall, Kendall... te podrías poner un cartel en la frente o algo.

Suspiré y me senté en la mesa frente a ella, la miré fijamente durante unos segundos y ella sonrió más, le gustaba que la miraran, de eso estaba seguro y a mí no me importaba hacerlo siempre que su atención estuviese puesta en mí y no en el maricón de su novio.

—Necesito tu ayuda—susurré sin apartar mis ojos de ella.

Segunda parte del plan en marcha.

Maguie parpadeó varias veces sorprendida y se inclinó hacia delante, su rostro mostró un gesto socarrón y sonrió de lado.

—Según lo que me pidas te ayudaré o no, no soy una ONG—dijo con burla.

—Me gusta una chica—comencé a hablar fingiendo vergüenza—. No soy muy experto en esos temas y no sé como tengo que actuar con ella.

Maguie rio entre dientes y se peinó el cabello con los dedos. Como me gustaba que hiciese eso, se veía tan natural en ella...

—Deja que lo asimile...—añadió con diversión—. ¿Eres jugador de rugbi... y nunca has salido con nadie?






—No he encontrado a nadieque me interesase hasta ahora—me encogí de hombros.

—¿Quién es la desafortunada?—espetó de repente.

Y ahí me pilló, lo había planeado todo menos un nombre, mi cabeza comenzó a echar humo mientras pensaba en un nombre, pero ninguna tía que estuviese a la altura de ella pasaba por mi mente, quizás es que no existía esa mujer.

—Kate—dije el primero que me salió.

—¿Kate Randall, la que salía con Parker?—preguntó alzando una ceja—. No tienes mal gusto.

—Tengo el mejor—sonreí mirándola.

Ella se reacomodó en su silla y se humedeció los labios provocando que mi polla palpitase... ¡mierda! Que bien se sentiría esa lengua en otro lugar.

—¿En que necesitas mi ayuda exactamente?—preguntó segundos después.

—En todo—baje la mirada fingiendo estar avergonzado otra vez—, no tengo experiencia en nada y ella me ignora por completo.

—Espera—Maguie alzó una mano haciendo que me callase—, ¿me estás diciendo que eres virgen de verdad?—asentí—. Al menos habrás besado a alguien—volví a asentir pero no muy convencidoesta vez—. Bueno... podría ayudarte, pero quiero algo a cambio.

—Lo que quieras—espeté sin siquiera pensarlo.

—Me tendrás que contar tus progresos... y una vez que consigas que Kate se rinda a tus encantos,podré pedirte lo que quiera—dijo mordisqueando su labio inferior.

Tragué en seco ocultando un gemido y asentí con la cabeza incapaz de hablar.

Después de esa conversación me dijo que tendría que darse una ducha y desapareció, en cuanto se fue pasé una mano por mi cabello y resoplé... al menos las cosas parecían ir bien.

La noche llegó más rápido de lo que hubiese querido, me metí en la cama y comencé a recordar mi conversación con Maguie, la forma en la que humedecía sus labios, como hablaba, sus piernas largas en aquellas minifaldas que siempre utilizaba, su cabello cayendo en una marea de ondas...

Mi polla comenzó a endurecerse, moví mis piernas buscando fricción y gemí cuando mi mano me rozó levemente. ¡Mierda! Me estaba poniendo solo con recordarla... suspiré y decidí ocuparme de mi problema. Mi cabeza continuó rememorando a Maguie, la tarde en el gimnasio, como aquella ropa se marcaba a sus curvas como... joder, estaba durísimo, esto no era normal. Mi mano se deslizaba a lo largo de toda la longitud de mi falo y de mi boca salían gemidos casi inaudibles, lo último que quería era que alguien me encontrase así.

De repente la puerta de al lado de la mía se abrió y escuché atentamente.

—Jack voy a hacerme algo de comer... ¿te apetece algo?—era la voz de Maguie, Jack debió de negar con la cabeza porque no escuché su voz—. De acuerdo, ¿crees que tu amigo... este... Kendall querrá algo?

—No... ese cabrón come demasiado. Mejor no le des nada—la dureza de su voz me dio a entender que no solo hablaba de comida y yo esperaba que Maguie no le hiciese el menor caso al consejo que le acaba de dar su hermano.

Una idea loca y completamente descabellada cruzó por mi cabeza. Me puse en pie de un salto y me coloqué tras la puerta, entrecerré los ojos y me revolví el cabello, abrí la puerta lentamente y fingí un bostezo mientras me rascaba la nuca. Cuando me encontré con Maguie de frente mi miembro erecto palpitó dolorosamente, pero disimulé lo mejor que pude cuando la vi con un pequeño camisón rojo que dejaba muy poco a la imaginación.

Maguie abrió mucho los ojos mirando mi entrepierna y yo me sonreí en mi fuero interno...

—Kendall... hola—susurró aturdida.

—Hola—mascullé intentando poner voz pastosa para que pensase que estaba dormido y no me enteraba de nada de lo que estaba pasando.

Pasé por su lado y ella no se movió, sonreí ampliamente cuando ella no me veía y me giré de nuevo para encararla.

—¿Te pasa algo?—pregunté inocentemente—. Pareces sorprendida por algo.

—Nada...—susurró con la mirada de nuevo puesta en mi abultado pantalón, después cabeceó aturdida y me miró con los ojos entrecerrados——. ¿Podrías tener un poco de vergüenza?—espetó de repente dejándome helado, pero no me echaría atrás ahora, ya había llegado muy lejos para hacerlo ahora.

—No sé de que me estás hablando...—fruncí el ceño para dejar claro que no le escuchaba.

—Podrías taparte... esa... cosa—señaló mi entrepierna y yo me miré sin sorprenderme de lo que estaba viendo, de verdad estaba duro y más que evidente.

—Es una reacción fisiológica ante los sueños eróticos... ¿no lo sabías?—pregunté con inocencia.

—Kendall eres...

—¿Ahora ya recuerdas mi nombre?—pregunté con una ceja alzada—. Ya no necesito cartel ni nada, Stan y Peter se pondrán celosos.

—Kendall—bramó entrecerrando los ojos.

—Venga Maguie...—sonreí— solo me he puesto un poco cachondo, no es el fin del mundo, como si nunca antes vieses algo igual.

Mi miembro volvió a palpitar cuando Maguie se volvió a humedecer los labios... esa mujer quería matarme lentamente.

—¡Claro que lo he visto!—exclamó casi enfadada—. No soy una niña, Matt y yo no jugamos al parchís precisamente.

Mi sangre hirvió ante la mención de eso, no podía siquiera pensar que ese baboso viese a Maguie desnuda y le hiciese... ¡cosas! Me daba asco, me daban ganas de salir corriendo y matarlo con mis propias manos.

—Como sea—fingí indiferencia lo mejor que pude—. ¿Me permites? Tengo que hacerme cargo de... esto—señalé mi entrepierna y le guiñé un ojo.






Avancé hacia el baño, que casualmente estaba al lado de la habitación de Maguie, y segundos después la escuché entrar y cerrar la puerta de un portazo.

La conversación con ella en el pasillo no salió como esperaba, pero acaba de tener otra idea para molestarla todavía más.

Comencé a acariciar mi miembro enérgicamente, mi mano se deslizaba por él e imaginé que era la misma Maguie la que lo hacía. Gemí cuando apreté la base y un escalofrío me recorrió la espalda. El pensar que ella estaba al otro lado de la pared y podía escuchar todo me ayudaba a estar más excitado todavía.

Todavía no podía quitar de mi mente su cuerpo en aquel pequeño camisón rojo que no dejaba casi nada la imaginación. Sentí como mi orgasmo se acercaba y aceleré el ritmo, gemí más alto y algo se cayó en la habitación de Maguie haciendo mucho ruido, la estaba poniendo nerviosa y eso me gustó... exhalé con fuerza y gemí en voz alta cuando comencé a sentir el calor concentrado en mi vientre y como mis testículos se tensaban, exploté sobre mi mano con un potente chorro y grité caer contra la pared resollando como un perro.

Al otro lado de la pared solo había silencio, un silencio que solo yo rompía con mis jadeos.



A la mañana siguiente Maguie no era capaz de sostener mi mirada, mientras desayunábamos Jackson intentaba mantener una conversación conmigo, yo lo hacía, escuchaba lo que decía e intentaba que mis respuestas fuesen coherentes, pero Maguie parecía estar en otro mundo y casi da un brinco cuando su teléfono comenzó a sonar, solo cortó la llamada y carraspeó volviendo la atención a su bol de cereales.

Jackson se levantó segundos después diciendo que iba a darse una ducha y nos dejó solos.

—¿Te parece bonito el numerito que montaste en el baño anoche?—preguntó en un susurro.

Parpadeé sorprendido, porque de todo lo que me podía decir eso era lo último que esperaba, pero no me amedrenté, mi objetivo era hacer que se volviese loca por mí y no pararía hasta conseguirlo.

—No sé de quéme hablas—contesté lo más serio que pude.

—Vamos Kendall... que no soy tonta—entrecerró los ojosy los calvó en los míos—, sé que te hiciste una paja en el baño, pude oírte, duermo justo al lado.

—Lo siento—me encogí de hombros—, pero creo que es algo normal en los chicos de mi edad... ya sabes, la testosterona y las hormonas revolucionadas. ¿O acaso tu querido novio no se pone cachondo nunca?

—¡Por supuesto que sí!—espetó furiosa, me encantaba verla así, me ponía duro sin proponérmelo—. Pero no tengo porque escuchar a un púbero corriéndose en el baño de mi propia casa y encima pensando en la zorra de Kate.

—Si quieres la próxima vez pienso en ti—le guiñé un ojo y vi como su cara enrojecía levemente a causa de la ira contenida—.Lo siento—me disculpé inmediatamente alzando las manos en son de paz.

—No pasa nada—dijo en un susurro tan bajo que casi no pude oírlo.

—Maguie... ¿puedo hacerte otra pregunta?—dije con inocencia.

Ella frunció el ceño y me miró.

—Dispara... —musitó.

—¿Las chicas como... verás... cómo hacéis para correros?—pregunté con mi mejor cara angelical.

Maguie abrió y cerró la boca varias veces sin que ningún sonido saliese de ella y después suspiró.

—Te dije que te ayudaría pero esto ya es pasarse... nopienso hablar de sexo contigo—dijo negando con la cabeza.

—Por favor Maguie —supliqué—, no voy a preguntarle a Jackson o a alguno más del instituto... ellos tienen tan poca experiencia como yo.

—Joder, no...—me dijo ella mirándome de nuevo— lo que ocurre es que... no sé... ¿cómo pretendes que te explique yo eso?


















—Mira, pues no lo sé... inténtalo... además cómo te enteraste tú de cómo lo hacen los chicos, es decir, ¿cómo supiste que nosotros nos hacemos pajas?

—Eee...—dudó un momento—. ¡Yo qué sé!... me enteré y ya está.

—Vale... pero alguien te lo tuvo que explicar de algún modo... ¿no?

—Sí... puede... no lo recuerdo.

—¿O viste a algún chico haciéndoselo?

—¡Mierda, no!—casi gritó.

—Vale, pero me dijiste que me ayudarías, no veo nada de malo en que me expliques como se hace, eres mayor que yo, chica y tienes experiencia.

—Bueno, venga... pero dejaremos el tema justo después de que te lo cuente todo—me dijo—. ¿Qué quieres saber exactamente?

—Pues eso... ¿cómo lo hacéis las chicas para correros?—pardeé y sonreí intentando contener la emoción ante lo que se avecinaba.

—Es algo un poco más complicado que simplemente correrse—dijo dándome la espalda.

—Explícame—sonreí al ver que tomaba la iniciativa—, yo escucho.

—Lo mejor será empezar por el principio... ¿has visto alguna vez a una chica desnuda?

—Bueno... en revistas, en la tele y eso, sí... pero de verdad no he visto a ninguna...

—O sea, que eres completamente virgen... ¿no?

—Ya te he dicho que sí—rodé los ojos.

—Bueno... sólo intento saberhasta donde sabes...—se excusó.

—Puedes empezar de cero... no tengo ni puta idea.

—Bueno... verás... nosotras, es decir... las chicas, o sea yo... tenemos, tengo... — tartamudeó.

—Pues sí que te cuesta...—bromeé intentando quitarle un poco de hierro al asunto para que se relajase.






—Bueno, es que no sé cómo referirme a ello... mira lo enfoco hacia mi persona, será más fácil...

—Si tú lo crees así—le contesté, en esos momentos mi erección ya superaba todo lo conocido y hacía lo posible por disimularla.

—Bueno, pues como chica que soy tengo una vagina, un coño. Dentro de ese coño, hay una zona muy sensible que es el clítoris...

—Sí—le dije intentando hacérselo más fácil, comenzaba a sentirme mal por ella—, algo he oído sobre eso.

—Verás... lo que hago yo, bueno... lo que hacemos las chicas es frotar ese punto, tocarlo y de esa manera nos masturbamos...

—¿Tocándolo?—pregunté.

—Sí tocándolo—contestó ellacon exasperación—, lo mismo que tú haces con tú, con tú...

—Con mi pene, con mi polla.

—¡Eso! O sea tú te la mueves o la masajeas arriba y abajo y las chicas lo que hacemos es abrir la vagina, o sea... abrir las piernas y buscar ese punto... nos frotamos ese punto con los dedos y así conseguimos llegar a... a bueno, a... corrernos, aunque no sea lo mismo que os ocurre a vosotros.

Mientras se explicaba, Maguie movía la mano arriba y abajo haciendo como que ella acariciaba una verga, y después con su dedo índice lo movía hacia arriba a la altura de su vientre indicando como ella se masturbaba. Mi entrepierna estaba que explotaba y ya no sabía que más podía hacer para intentar disimular mi evidente bulto.

—Y bueno, vosotros los chicos, tú, cuando te masturbas... lo que haces es correrte y entonces eya... esto... lanzas esperma.

—¿Esperma?—pregunté fingiendo incomprensión.

—Joder Kendall, que estás cosas os la explican en el instituto—añadió molesta.

—Ese día no fui a clase—sonreí de nuevo y ella me imitó.

—A ver como te lo explico... cuando tú te corres, de tu esto... pene.

—Polla —le corregí.

—¡Que fino eres! —rodó los ojos—. Pues eso, cuando te corres de tu “polla” sale un líquido blanquecino parecido a la leche. Las chicas no nos corremos igual, sentimos mucho placer como vosotros, pero no eyaculamos—me encantaba esta Maguie didáctica que no se cortaba a la hora de hablar, era una faceta de ella que no había descubierto hasta ahora y debo reconocer que me encantaba—. Cuando yo me toco... bueno cuando una chica se masturba, siente mucho placer pero cuando se corre de su coño no sale nada. Sale un líquido con el que se lubrica para facilitar una posible penetración, pero nunca tanto como os sale a los chicos.

—¿Pero unachica no está siempre mojada?—en ese momentotuve que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad para no reírme de la cara de perplejidad de Maguie.

—No siempre—su voz se escuchó ahogada—. Normalmente estamos más secas, pero no es necesario que una chica se masturbe para estar “mojada”... incluso a veces ocurre hasta sin hacerlo... basta que una chica se excite para que su coño se moje... para que se lubrique...

—Ah—susurré aparentando estar aturdido.

—¿Lo has entendido ya? Más claro no te lo puedo decir...

—No... si ya... ya me hago una idea...—me reí en mi fuero interno de lo que estaba a punto de decir—. ¡Me encantaría verlo!

Maguie me miró con los ojos muy abiertos como si estuviese loco.

—¡Ni de coña!—exclamócon voz fría—. Para eso te buscas a tu adorada Kate.

—No, espera...—me apresuré a decir— decía que me gustaría verlo, no que me lo enseñases tú—que mentira más grande estaba diciendo...

Me levanté lentamente intentando ocultar “mi problema” y fui hacia las escaleras.

—¿A donde vas? Todavía no he acabado—dijo Maguie viniendo tras de mí.

—Perdona Maguie —dije avergonzado—,tengo algo de lo que ocuparme—señalé mi entrepierna y ella abrió mucho los ojos y se sonrojó al instante—. Lo siento... tanto hablar de eso...—me encogí de hombros pero me alegré de que ella me lo estuviese poniendo tan fácil.

La corrida en el baño después de eso fue monumental, todavía me dan escalofríos solo de recordarlo. Maguie me había demostrado estar un poco más abierta de lo que esperaba y eso ayudaba a que fuese mucho más fácil conseguir lo que quería.

Después de eso mi plan comenzó a ir a las mil maravillas. Mi confianza con Maguie aumentó muchísimo, y cada noche cuando me encerraba en el baño me masturbaba gimiendo mucho para que ella pudiese oírme, nunca me lo admitió, pero estaba seguro (y guardaba la esperanza) de que ella me estuviese escuchando desde su habitación e imaginase que lo hacía pensando en ella.












El resto de ese día pasó sin más inconvenientes, me lo pasé con Jack y unos cuantos más escuchándolos hablar de chicas, realmente de sus chicas. Jackson estaba de un ñoño que no podía con él, de cada diez palabras que pronunciaba, ocho tenía que ver con Alice. Y los demás más de lo mismo, solo hablaban de sus novias o las tías que les gustaban y de lo que les dirían si se atreviesen, ya que quien más quien menos estaba pillado por alguna pero no se atrevían a dar el primer paso para hablarles.

A Maguie no la vi más en todo el día, pero eso no evitaba que no parase de pensar en ella, y cada vez que lo hacía una sonrisa estúpida se dibujaba en mis labios. Jackson no me quitaba el ojo de encima y cada vez que sonreía me miraba sospechosamente. Sabía que algo había pasado porque Maguie ahora hablaba conmigo cuando antes no me daba ni la hora, pero no sabía el qué y eso le mosqueaba.

Pero que se jodiese.

Cerca de la media noche oí ruido en el pasillo, salí con mi pantalón de dormir y despeinado, también con mi erección a punto de explotar y me encontré a Maguie en la puerta de su habitación.

—Maguie... ¿puedo hablar contigo?—pregunté en un susurro para no alertar a Jackson.

—Sí—asintió—, yo también quería hablar contigo.

—Verás yo quería...

—Calla —me interrumpió—, lo que pasó esta mañana... es mejor que lo olvides—me dijo con el ceño fruncido—, no sé porque te conté todas esas cosas, pero no está bien. Yo soy mayor que tú y eres el mejor amigo de mi hermano.

—Prometiste ayudarme con Kate—dije en un susurro.

—Con Kate... no con el sexo con Kate—puntualizó—, sobre temas sentimentales... lo que quieras, para saber de sexo tienes a tus amigos o buscas en internet.

Y sin más se encerró en su habitación y me dejó en mitad de pasillo, con cara de estúpido y una erección muy dolorosa pugnando por ser saciada.



A la mañana siguiente durante el desayuno me senté al lado de Maguie deliberadamente, Jackson me miró alzando una ceja pero me encogí de hombros y pasé del tema. No iba a rendirme ahora, había llegado demasiado lejos como para dejar las cosas como estaban y no comprobar si sería capaz de conseguir que Maguie se fijase en mí más que viendo al amigo de su hermano pequeño.

Jackson comía en silencio y no me quitaba los ojos de encima, pero yo lo ignoraba lo mejor que podía, no estaba para sermones de hermano celoso. Solo quería a Maguie a como diese lugar y7 estaba decidido a hacer lo que fuese necesario.

Ella continuaba en silencio y sin levantar la mirada, lo que me hizo pensar en cual seria el siguiente paso, en lo que tendría que hacer para volver a tener a Maguie tan receptiva como la mañana anterior.

De repente ella se levantó y dejó su taza en el fregadero con los demás trastes sin lavar y se fue al piso superior. Un par de minutos después yo hice lo mismo que ella y me dispuse a salir de la habitación.

—Kendall—me llamó Jackson, cerré los ojos con frustración y suspiré preparándome para el próximo asalto de hermano sobre protector. Me giré lentamentey lo miré con cara de fastidio—. ¿Qué te traes con Maguie? Recuerda muy bien lo que hemos hablado, es mi hermana.

—¿Pero tú has visto como me trata?—pregunté en un murmullopero más airadamente de lo que pretendía—. Tío si ni siquiera me mira... no tienes de que preocuparte... voy a darme una ducha.

Salí corriendo al piso superior y alcancé a ver como Maguie entraba en su habitación, pero se quedó a mitad de camino y me miró con los ojos entrecerrados.

—Kendall, espero que lo que ha pasado ayerse quede entre nosotros—me advirtió en un susurro.

—Claro que quedará entre nosotros... ¿crees que quiero airear mi vida sexual por ahí?—pregunté fingiendo indignación.

—¿Vida sexual dices?—alzó una ceja en mi direccióny sonrió con displicencia—. Solo te dije como se hacían las cosas, si luego necesitabas una paja para desahogarte ya no fue cosa mía, a eso no se le puede llamar vida sexual.

—Te recuerdo Maguie, que fuiste tú la que me explicó con pelos y señales como se hacían esas cosas... es lógico que alguien de mi edad se le acelerasen las hormonas y tuviese ese tipo de necesidades.

—Es normal... pero solo espero que no se lo cuentes a nadie o te la cortaré en rodajas—espetó.

—No sé porque ahora piensas que esofue malo—me encogí de hombros—, a mí me ha parecido estupendo.

—Ya, ya vi lo estupendo que te pareció—dijo con ironía señalando mi pantalón.

—No, no lo has visto Maguie—añadícon una sonrisa—. Lo has oído, puedes haberlo imaginado... pero no has visto nada. No entiendo porque te parece tan mal de repente, y tampoco te he visto hacer nada malo a ti, digamos que solo me has dado clases teóricas... nada malo. Solo me he masturbado pensando en ti anoche... no seré el primero ni el ultimo que haga eso—me encogí de hombros una vez más.

—¿Tu estás loco?—preguntó con voz dura—. ¿Me acabas de decir que te la cascas pensando en mí? Estás peor de lo que pensaba... ¿qué pasa con Kate?

—No pasa nada... ella me ignora, al igual que tú, pero al menos creí quecontigo sería diferente, que podrías ayudarme, pero ya veo que no. Además... ¿qué tiene de malo que piense en ti?—pregunté acercándome un paso a ella—. Ya sabías que me masturbaba, no veo la diferencia en que lo haga pensando en Kate o en ti.

—¡Mierda, Kendall! ¿Qué dices?

—Después de tus clases teóricas...—negué con la cabeza y sonreí—. ¿Qué esperabas?

—Eres imposible Kendall—dijo entrando en su habitación y cerrando de un portazo.



Dos horas después Jackson salía de nuevo de su casa hacia la de su novia, dejándome vía libre para lo que tenía que hacer ahora. Salí hacia la habitación de Maguie y llamé a su puerta, ella la abrió simplemente vestida con un short y una camiseta de tirantes, tragué en seco y me esforcé en centrarme en lo que tenía planeado hacer...

—Maguietienes que volver a ayudarme—casisupliqué—. Me pondré de rodillas si es necesario...—me dejé de caer de rodillas al suelo y junté mis manos mirándola a losojos mientras hacía un puchero—. Suplicaré si es necesario... por favor.

Maguie suspiró y casi pude ver una sonrisa en sus labios, después solo se dio media vuelta y entró en su habitación, dejándome de rodillas en el suelo frente a su puerta.

—Entra—dijo desde el interior.

Me puse en pie y entré lentamente en su habitación, era toda completamente blanca, las paredes los muebles... a excepción de la colcha de su cama que era color azul contrastando con la ausencia de color que la rodeaba.

Maguie estaba sentada en su cama con las piernas cruzadas y palmeó el colchón a su lado y de repente me sentí algo intimidado, no esperaba ese acercamiento tan repentino.

—¿Qué quieres saber ahora?—preguntó con voz cansada.

Tomé una profunda respiración para armarme de valor y me aventuré a preguntar.

—¿Tú... has visto alguna vez como un chico se hacía una paja?

Maguie abrió mucho los ojos pero no parecía enfada, solo sorprendida.

—¿Cómo te ayudará el que sepas eso?—preguntó cruzando los brazos bajos su pechos y haciendo que sus tetas sobresaliesen un poco por el escote de su camiseta.

—Podrías ayudarme a... que me gustase más... sé como lo hago yo, pero no como lo hacen otros... yo que sé—en esta ocasión no tuve que fingir, la vergüenzahizo que me pusiese colorado—. ¿Lo has visto?

—No pienso contestarte a eso.

—Estoy en inferioridad de condiciones... tú sabes que yo no he visto ninguna chica haciéndoselo—refuté.

Maguie suspiró, rendida...

—Sí lo he visto—susurró—. Y antes de que pienses cosas que no son, no ha sido a Jackson ni te he visto a ti. Cuando pasó, el chico lo sabía perfectamente que lo estaba viendo.

En mi mente había sentimientos encontrados. Por una parte felicidad porque ella de nuevo se estaba abriendo y contándome cosas, pero por otra no me gustaba que ella hubiese compartido esas experiencias con otro... seguro que el gilipollas de Matt.

—¿Cómo fue que lo viste?—pregunté tragándome toda mi rabia.

—A ver... no fue verlo sin más porque hubiese encontrado a alguien infraganti—comenzó a explicar—. Con Matt cuando... ¡joder Kendall! No me puedo creer que te esté contando esto... como se te ocurra contárselo a alguien te mato.

—Sabes que no se lo contaré a nadie...—la tranquilicé.

—Bueno... un día estaba con él y después de unos cuantos besos pues... las cosas se caldearon demasiado, una cosa llevó a la otra y Matt se la cascó delante de mí para que yo lo viese, eso lo excitaba. Primero comenzó él y después cogió mi mano y se la llevó hasta su polla, al final fui yo quien acabó el trabajo.

—¿Y se corrió?—pregunté con curiosidad.

—Sí—Maguiesonrió y asintió con la cabeza—, fue la primera vez que vi a un chico hacerse una paja y correrse.

—Gracias por ayudarme Maguie —dije con una sonrisa fingida y voz contenida.

—No tienes que darme las gracias... además, te he dado material paramasturbarte una semana entera—rio.

—Creo que me llegará solo para un par dedías—le guiñé un ojo y me reíde su rostro de sorpresa—. Mira como me puesto solo de imaginarlo—señalé el bulto en mi pantalón.

—¡Mierda Kendall! No tienes porqué enseñármela cada vez que se te pone dura... joder—se quejó en un murmullo.

—No te he enseñado nada—me defendí—, solo era para demostrarte lo buena que eres explicando.

—Sal de mi vista antes de que me arrepienta—dijo riéndose.

Me puse en pie y comencé a salir de su habitación.

—Oye Kendall...—me llamó y yo me giré para mirarla— cuando vuelvas a hacerte na paja, no hagas tanto ruido. A veces es tarde y necesito dormir—me guiñó un ojo divertida.

—De acuerdo... lo tendré en cuenta—di un paso más hacia la puerta y después volví a girarme—. Maguie —la llamé en un susurroy ella alzó la mirada hacia mí—,¿quieres verlo?

—¿Qué si quiero ver el qué?—preguntó confundida.

—Como me hago una paja.

—¡Kendall!—gritó enfurecida y yo salí corriendo a encerrarme en el baño mientras reía a carcajadas.



El día siguiente fue muy normal... Maguie apenas paró en casa y yo me estaba impacientando. Los días pasaban y pasaban, ya habían pasado siete y todavía tenía mi plan a medias. Ella estaba siendo más dura de lo que esperaba y me ponía las cosas cada vez más difíciles, pero eso no haría que desistiese en mi empeño.

Como cada día Jackson salió a casa de Alice y Maguie y yo nos quedamos solos. La vi bajar hacia el gimnasio y comencé a poner en marcha mi plan, si como había pasado los últimos días, estaría allí durante una hora y después subiría a ducharse, ese era el tiempo que yo tenía para poner en marcha la próxima parte del plan.

Después de unos minutos me metí en el baño pero dejé la puerta sin seguro. Me senté en el retrete y me bajé los tejanos hasta las rodillas para comenzar a pensar en Maguie y todo lo que había pasado con ella hasta ese momento. No tardé mucho en tener una erección y comencé a acariciarla por encima de mi ropa interior levemente para que no se bajase. Comenzaba a ser casi doloroso cuando escuché como Maguie subía las escaleras. Saqué mi miembro de mi bóxer y comencé a masajearlo de arriba hacia abajo. Para hacer la escena más teatral dejé caer mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos.

Escuché a la perfección como la puerta se abría y como los pasos de Maguie se detenían de golpe, podía imaginarla en la puerta, mirándome fijamente y eso hizo que se me pusiese más grande y dura que en toda mi vida.

—Kendall...—dijo con voz ahogada.

Abrí los ojos lentamente y la encontré como imaginé, parada en la puerta, con la mirada clavaba en mi verga y en lo que hacía con ella, parecía sorprendida pero el brillo de sus ojos me indicaba que también estaba excitada, lo que me llevó al límite en casi un segundo.

—Maguie —dije en un murmullo mostrando sorpresa, ella solo negó con la cabeza y se humedeció los labios.

—Continua—pidió en un susurro cerrando la puerta y apoyando su espalda en ella.

Deslicé mi mano lentamente por mi glande y cerré los ojos, pero solo durante un segundo, no quería perderme ni una de las expresiones de su cara en ese momento.

Una de mis manos subía y bajaba constantemente, y la otra apretaba mis testículos haciéndome gemir y jadear sonoramente. Ella continuaba en la puerta, mirándome sin mover un solo músculo. Sus ojos brillaban y en ocasiones se mordía el labio inferior haciéndome quedarme al borde y gruñir de frustración.

Quería su boca rodeando mi carne, quería sus dientes rozando mi glande, quería que sus manos me hiciesen gritar, pero ella estaba allí, inmóvil y eso me ponía de mala leche a la vez que me excitaba más de lo que nunca había estado.

Volví a mirarla después de cerrar mis ojos, dejé que mi mirada la desnudase lentamente, volvía a llevar esa ropa tan ajustada que me ponía malo solo con verla, además, su pequeña camiseta ajustada hacía notar que sus pezones estaba duros y excitados... ¡joder! Esa mujer me mataría.

Comencé a sentir como mi orgasmo se acercaba, mis testículos se contrajeron y miembro palpitó... cerré los ojos y gemí con fuerza cuando sentí el primer chorro abandonando mi cuerpo, parte de mi semen cayó sobre mis piernas y algunos chorros llegaron a impactar en el suelo justo enfrente de donde Maguie estaba de pie.

—Joder Kendall—dijo Maguie con voz ronca después de unos segundos.

—¿Ha estado bien?—pregunté entre jadeos.

—Mejor que bien...—susurró y después negó con la cabeza—. Kendall tápate... no está bien que tú estés así delante de mí.

Limpié un poco el desperdicio que había creado con papel higiénico y después de taparme me lavé las manos bajo la atenta mirada de Maguie.

—Me apetece una ducha... ¿puedo acompañarte?—pregunté inocentemente—. Es para ahorrar agua, ya sabes, el calentamiento global, el agujero de la capa de ozono y todas esas cosas.

—Kendall... solo vete... por favor—susurró.

Salí del baño con una sonrisa de oreja a oreja y me sentí tremendamente orgulloso de mí mismo cuando minutos después oí a Maguie gemir desde la ducha.



Después del episodio del baño presté más atención a lo que Maguie hacía cuando tardaba demasiado en la ducha. En alguna ocasión cuando yo me encerraba allí para masturbarme oía como ella también lo hacía en la habitación de al lado y eso me encantaba. Por eso dos días después de aquello decidí dar el siguiente paso.

Como siempre, Jack estaba en su mundo con Alice, y yo tenía a Maguie y toda la casa a mi disposición. Ella estaba encerrada en su habitación y yo fui hasta allí y llamé a la puerta. Ella me dijo que entrara y al hacerlo la vi con una de esas minifaldas que tanto me gustaban sentada en su cama leyendo un libro. Mi miembro palpitó... mierda... con solo verla ya me ponía malo y ella lo sabía y jugaba con eso.

—¿Podemos hablar?—pregunté en un susurro.

Ella asintió y se sentó en la cama dejando el libro a un lado.

—¿De qué quieres hablarhoy?—preguntó frunciendo el ceño.

—Tenemos que igualarnos de nuevo—dije con voz seria.

—No te entiendo—murmuró confundida.

—Tú me has visto hacerme una paja... pero yo a ti no—contesté como si fuese lo más obvio.

Maguie abrió mucho los ojos y me miró con incredulidad.

—¿Qué?

—Quiero ver como te masturbas, Maguie—dije con voz ronca.

Ella se puso en pie de golpe y comenzó a dar vueltas por su habitación mientras decía cosas incoherentes. De repente se paró frente a mí y me golpeó en el hombro con todas sus fuerzas.

—¡Mierda Kendall! ¡No! Eso sí que no... ¿te has vuelto loco?—preguntó en un grito.

—Tú me viste a mí y merezco lo mismo a cambio—protesté.

—Pero es que eso... no creo que... ¡joder! Ni si quiera puedo pensarporque me lo estoy planteando—dijo al borde la histeria—. Tendría que patearte el culo y echarte de mi habitación.

—Venga Maguie —la insté en un susurro—, lo que viste el otro día te gustó, tú misma me lo dijiste... déjame disfrutar como tú misma lo hiciste. Solo quiero ver, te prometo que no tocaré nada.

—No...—volvió a negar con la cabeza.

—Ya sé lo que pasa—sonreí ante el arma que iba a utilizar, conocía el orgullo de Maguie, solo tenía que pinchar su orgullo y ella... accedería. O eso esperaba—. Lo que pasa es que te da vergüenza.

—No...—se apresuró a negar.

—Sí... te da vergüenza y por eso no quieres hacerlo—aseguré—, reconócelo de una maldita vez... no te atreves y punto.

—¡Mierda, Kendall!—chilló—. Ahora verás la vergüenza que me da, ponle seguro a la puerta—me ordenó y no dudé ni un segundo en ponerme en pie y obedecer.

Maguie se puso frente a mí y de un empujón me sentó en un sofá que había en la pared contraria a su cama. Después se dio la vuelta y mirándome por encima de su hombro se quitó la camiseta quedando completamente desnuda de cintura para arriba. Mi verga se sacudió... ¡joder! Esa mujer sería mi perdición.

—Ahora verás que vergonzosa soy—dijo con voz sugerente.

Después se giró mostrando sus dos perfectos pechos ante mí. Tragué en seco y me reacomodé en el sofá... sus pechos eran mejores de lo que había imaginado en mis sueños húmedos. Me mataría... esa mujer me mataría... mi verga latió y se puso dura de repente...

—Eres preciosa—dije extasiado.

Maguie solo sonrió y comenzó a deslizar el cierre de su falda y la dejó descender por sus piernas hasta que llegó al suelo. Y allí estaba, la reina de todas mis fantasías vestida solo con un pequeño tanguita blanco que me provocaba arrancárselo, pero había prometido no tocarla y tenía que cumplirlo si quería que las cosas acabasen bien.

No pude soportarlo más, bajé mis pantalones deportivos de golpe y agarré mi miembro en una mano sin quitarle la mirada de encima. Maguie me miró y alzó una ceja sonriendo.

—¿Te vas a hacer una paja aquí?—preguntó divertida.

—Puedes apostar a que sí—susurré con voz entrecortada.

Se quedó mirando fijamente los movimientos de mi mano y después colocó las manos en el elástico de su ropa interior y la bajó lentamente. Si alguna vez pensé que iba a morirme nunca sentí lo que sentí en ese momento. Maguie, completamente desnuda ante mí era algo digno de recordar, si no fuese porque le prometí no contar nada a nadie estaría grabándolo todo con una cámara de vídeo.

—¿Ves algo que te guste?—preguntó muy pagada de sí misma.

—No te imaginas lo que me gusta lo que estoy viendo—gruñí con impaciencia.

Maguie se sentó en la cama y abrió sus piernas enseñándome su sexo por completo. Yo contuve la respiración y mis ojos se abrieron como platos...

—¿Estás listo?—preguntó en un susurro.

Asentí enérgicamente con la cabeza, algo que a ella le hizo reír.

Me quedé mirando su sexo fijamente, Su vello púbico estaba perfectamente depilado y era prácticamente ausente, dejándome ver la piel blanca que lo rodeaba y como se enrojecía a medida que se acercaba a su centro.

No pude evitarlo y mi erección estalló en mi mano haciéndome jadear y llenarme todo de mi propia leche. Abrí los ojos mientras jadeaba y Maguie me miraba con una sonrisa.

—¿Ya está?—preguntó sin dejar de sonreír—. ¿Te has corrido solo con verme?

—Maguie —balbuceé sin fuerzas.

—Me alaga mucho lo que has hecho... pero ahora límpiate eso y acércate aquí— me tiró su tanga y yo me quedé paralizado con él en mi mano—. Límpiate y ven aquí, quiero acabar con esto cuanto antes.

Parpadeé sorprendido e hice lo que ella me dijo maravillándome con la suavidad de la tela de su ropa interior, una vez limpio tiré las bragas a un rincón y me puse de rodillas junto a la cama.

Maguie se acomodó mejor en la cama y quedó a escasos centímetros de mí.

—Acércate más—me pidió en un susurro—,quiero enseñarte esto—volvió a abrir sus piernas y me enseñó su sexo completamente húmedo y desprendiendo un olor delicioso—. Esto que ves aquí es mi clítoris—dijo señalando la pequeña protuberancia entre sus labios vaginales.

—Ya... ya veo...—dije con voz ahogada.

—Recuerda que no debes tocarme—dijo con voz dulce mientras deslizaba na mano por uno de sus pechos.

—Aha...—susurré distraído.

—Acércate más—me pidió de nuevo con voz dulce.

Ella ahora estaba apoyada contra el cabecero de la cama con sus piernas abiertas y yo me puse de rodillas entre ellas. Lo suficiente lejos para no tocar, pero lo suficiente cerca para ver... y oler.

—Ahora verás como una chica se masturba... espero que lo guardes bien en tu memoria porque será la primera y la última vez que voy a hacer esto—dijo sin dejar de mirarme a los ojos.

Después los cerró y comenzó a acariciarse los pechos, yo estaba paralizado, viendo como sus manos bajaban lentamente por su abdomen hasta llegar a su pubis donde una de ellas se perdió entre los labios de su coño.

¡Mierda!

Mi boca se abrió de la impresión y casi me corro en el instante en el que uno de sus dedos se introdujo en su interior con facilidad. Acallé el gemido que se abría paso por mi garganta y me esforcé en mantener toda mi atención en lo que Maguie me estaba regalando.

Podía ver perfectamente como su sexo se iba enrojeciendo poco a poco, podía oír claramente el sonido de sus dedos al deslizarse por su carne cálida y húmeda. Eso era más de lo que podría soportar, mi erección volvía a ser dolorosa, eso de ver pero no tocar estaba siendo más complicado de lo que creía, pero menos era nada.

Maguie se abría los labios con una mano y con la otra pellizcaba su clítoris y de vez en cuando se penetraba, yo estaba alucinando y grabando a fuego en mi memoria cada uno de sus movimientos. Su sexo estaba completamente empapado, sus flujos impregnaban sus manos y parte de sus muslos, incluso habían caído algunas gotas sobre la colcha de la cama dejando una marca.

El ritmo de sus dedos aceleró progresivamente y yo levanté la mirada de su sexo hasta su rostro. Ella tenía los ojos cerrados y se mordía el labio inferior para no gemir. Sus pezones estaban erectos y me invitaban a tocarlos, a deslizar mi lengua por ellos y succionar con fuerza, pero me contuve, no sé cómo lo hice, pero lo conseguí.

Mi erección dolía... dolía demasiado, tenerla frete a mí, tan dispuesta y a la vez tan imposible estaba acabando comigo. Me deshice de mis pantalones en un movimiento rápido y me quedé desnudo de cintura para abajo. Sujeté mi miembro con una mano que en ese momento apuntaba directamente hacia el interior de su cueva. Una vocecita en mi cabeza me gritaba que se la clavase hasta el fondo, que no importaba que ella se negase, al final lo disfrutaría, pero una promesa era un promesa... debía contenerme o estaba seguro de que ese sería el fin de todo.

En ese momento la respiración de Maguie era acelerada y algún gemido escapaba de sus labios, yo la admiraba en silencio mientras me masturbaba viéndola.

Era lo mejor que me había pasado en la vida.

Otro dedo se sumó hasta el que estaba entrando en su interior y esto la hizo gemir más alto y deslizarse un poco hacia delante, sus piernas quedaron abiertas a ambos lados de mi cuerpo y su sexo completamente a mi disposición mientras ella se penetraba a mucha velocidad.

Maguie parecía que se había olvidado de mi presencia, o si lo hacía disimulaba muy bien. Solo gemidos y jadeos salían de su garganta y yo estaba al límite de mi autocontrol. Sin saber muy bien porqué, mis manos se colocaron en sus piernas, una sobre cada muslo e inspiré profundamente llenando mis pulmones de su olor. Maguie abrió los ojos y los clavó en los míos, pensé que me diría algo pero solo los cerró de nuevo y continuó como si no pasase nada.

Mis manos ascendieron lentamente acariciando sus muslos para bajarlas lentamente otra vez, Maguie gimió y eso me hizo jadear. Mis dedos poco a poco llegaron hasta su sexo y con delicadeza volví a separar sus labios vaginales como ella lo había hecho antes. Su tacto era exquisito, la suavidad de su piel, el calor que desprendía... estaba se4guro de que había muerto y estaba en cielo porque aquello no era normal.

Acerqué mi rostro lentamente para tener una mejor visión y su olor me golpeó de lleno haciéndome gemir. Estaba tan cerca... tan, tan cerca... no pue evitarlo y besé su muslo suavemente, Maguie gritó y su espalda se arqueó mientras sentía como su cuerpo convulsionaba levemente.

No pude soportarlo más y mi miembro palpitó gozoso y volví a correrme, con el tiempo justo de sujetármelo y apuntar en su dirección bañándola por completo con mi semen.

Maguie me miró a los ojos mientras me corría sobre ella y después me dejé caer hacia atrás jadeando. Nos quedamos en silencio, mirándonos uno al otro y sin saber muy bien que hacer. Sabía que con lo que había ocurrido habíamos sobrepasado la línea, después de lo que había pasado ya nada sería igual entre nosotros. Jamás.











Habían pasado tres días desde que vi a Maguie masturbándose y para aumentar mi frustración todo se quedó igual que antes. Cada noche me masturbaba en el cuarto de baño mientras la oía gemir a ella desde su habitación. Yo que creía que aquello que compartimos en su habitación iba a significar algún cambio en nuestra relación... pero no, ella continuaba ignorándome como antes y saliendo con su noviecito, algo que me ponía histérico. No soportaba que el anormal de Matt estuviese cerca de ella, mucho menos que la tocase o la besase como quería hacerlo yo.

Jackson estaba tan en su mundo que no se enteraba de nada de lo que pasaba con su hermana, algo que agradecía ya que no tenía la paciencia suficiente para soportar una de esas charlas de hermano sobreprotector, no entendía su empeño en que me alejase de Maguie, yo no me pondría así si tuviese una hermana pequeña y uno de mis amigos quisiese algo con ella.

En ese momento Maguie estaba en el gimnasio, y Jackson estaba con Tyler jugando en la videoconsola sin enterarse de nada de lo que los rodeaba, así que poniendo como excusa que iba a darme una ducha salí de allí y fui hacia el sótano. Donde estaba Maguie, embutida en su ropa de deporte y provocándome taquicardias solo con verla.

Entré en la habitación sin hacer ruido y me quedé observando sus movimientos, parecía un felino dispuesto a atacar, se movía lentamente y con elegancia, provocando que mi entrepierna estuviese ya más que preparada.

Ella se giró y clavó sus ojos marrones en mí, no se sorprendió de verme, parecía que hasta me estaba esperando. Sonrió mientras se colocaba el pelo en un gesto sexy y me guiñó un ojo. Yo me quedé estático en mi lugar, Maguie bajó la mirada por mi cuerpo y cuando vio mi erección se humedeció los labios con la punta de su lengua... y caí fulminado en ese instante. Mi verga latió y cerré los ojos para gemir con fuerza.

Ella sabía que estaba jugando conmigo... ¡y maldita sea! Yo quería jugar... quería que ella jugase, quería que fuese mala, que me castigase...

¡Mierda! Esos pensamientos no hacían más aumentar mi erección y hacerla más y más dolorosa.

Cuando abrí los ojos de nuevo Maguie había desaparecido, me giré buscándola y la encontré en la puerta poniendo el seguro... ¿Acaso ella...? Una sonrisa se extendió por mis labios cuando vi como su cuerpo avanzaba hacia mí... si sus movimientos antes me parecían felinos no era nada comparado con como se movía ahora, estaba seguro de poder correrme solo viéndola caminar hacia mí de ese modo y con esa mirada.

—Maguie —dije con voz ronca a modo de saludo.

—Stan... Peter...—dijo ella con una sonrisa ignorándome a mí y mirándo mis brazos.

—Me pondré celoso—bromeé—, ¿acaso no te lo has pasado bien conmigo hace unos días? —pregunté más impaciente por su respuesta de lo que quería demostrar.

—¿Pasármelo bien?—medevolvió la pregunta alzando las cejas—. ¡Mierda Kendall! Ha sido la mejor paja de mi vida.

—Repetimos cuando quieras—me apresuré en afirmar.

Maguie sonrió y llegó a mi lado colocándose frente a mí.

—¿Cuándo yo quiera?—preguntó en un susurro.

Asentí completamente idiotizado por su mirada y lo siguiente que sentí fue a Maguie colocándose detrás de mí y metiendo las manos bajo mi pantalón, agarró mi polla con una mano y tuve que contenerme de dar un brinco ante la sorpresa. En ese momento agradecí tener un pantalón deportivo, así que solo cerré los ojos con fuerza y me dediqué a sentir.

Su mano comenzó a subir y a bajar a lo largo de mi longitud, que estaba dura como una roca. Su otro brazo rodeó mi cintura y me pegó a su cuerpo, podía sentir la turgencia de sus pechos golpeando en mi espalda y como sus erectos pezones me rozaban indiscriminadamente.

Maguie pretendía matarme, sus movimientos eran lentos y calculados. Estaba consiguiendo que perdiese la cordura tan solo con una mano, no quería pensar en lo que podría llegar a hacer si estuviésemos en otra situación.

Su olor me envolvía, sentía su rostro apoyado sobre mi hombro, su cabello me hacía cosquillas en la piel desnuda de mi brazo y su mano subía y bajaba constantemente dejándome fuera de combate. Lo sentí llegar, nació en mis testículos, se deslizaba por mi cuerpo en varias oleadas y gemí su nombre con fuerza.

—Eso es cariño... córrete para mí... quiero sentir tu leche caliente en mi mano—dijo Maguie muy cerca de mi oído.

Solo esas palabras fueron suficientes para que algo dentro de mi explotase y me derramase en su mano como ella me había pedido.

—Eres increíble Kendall... nunca he visto a alguien correrse de ese modo—susurró.

—Tú haces que me corra así—dije entre jadeos.

—Es bueno saber eso... voy a darme un ducha—dijo antes de salir corriendo y dejarme en mitad del gimnasio medio desnudo y recién corrido.

Unos minutos despu´ñes, cuando conseguí reponerme, fui donde estaban Jackson y Tayler y me dejé caer al suelo al lado de los pies de Jackson todavía flotando como en una nube. No entendía a que había venido el comportamiento de Maguie, pero no me quejaba, estaba más que dispuesto a que eso y más cosas pasasen cada vez que nos encontrásemos. Pero quería saber el motivo, no estaba dispuesto a ser solo su juguete, yo quería todo de ella y estaba dispuesto a hacer lo que fuese por conseguirlo.

—Kendall... llevo media horallamándote —escuché la voz de Tayler—. ¿Qué cojones te pasa?

Lo miré con una ceja alzada y sonreí a la vez que me encogía de hombros.

—¿Quien es la afortunada, campeón?—dijo a la vez queme palmeó la espalda—. Que callado lo tenías...

—No hay nada que contar Tayler... no ha pasado nada fuera de lo normal—contesté con voz neutra, me moría de ganas de contárselo a alguien, pero había hecho la promesa de no hacerlo y la cumpliría.

De repente apareció la figura de Maguie por la puerta y me miró sonriendo, dejó un par de pizzas sobre la mesa y luego se giró para irse, pero antes de llegar a la puerta volvió a girarse y nos miró durante unos segundos a Jack y a mí.

—Esta noche no saldré... así que no hagáis mucho ruido.

—Eso díselo a Kendall—dijo Jackson—, Tayler y yo saldremos con las chicas.

—¿Tú no sales con chicas Kendall?—preguntó alzando una ceja en mi dirección.

—Kendall está esperando la adecuada...—bromeó Tayler—, por ahora se conforma con entretener a... ¿cómo se llamaban?—frunció el ceño.

—Stan y Peter —dijo Jackson entre risas.

Maguie solo negó con la cabeza y sonrió...

—Pero que niños...—murmuró antes de irse.

Ese comentario me dejó de muy mala leche... para ella solo era un niño... pero esa noche Maguie se iba a enterar de lo niño que podría ser.

Cuando Jackson y Tayler se fueron, fui decidido a la habitación de Maguie, abrí la puerta sin llamar y la encontré vestida solo con una camiseta, entrecerré los ojos en cuanto la vi hasta reconocí que la prenda que llevaba era mía y que la había echado a la colada un par de horas antes.

—Eso que llevas en mío...—dije en un susurro.

Maguie me miró y haciendo un puchero parpadeo un par de veces.

—¿No me la dejas?—preguntó con un hilo de voz.

Solo pude asentir como un puto gilipollas... ella me volvía gilipollas y no podía evitarlo.

Me mataría... esa mujer sería mi perdición.

Mi camiseta le llegaba a medio muslo, podía ver sus piernas blancas y largas. Mi miembro latió recordándome cual era el motivo de mi visita a ese lugar. Solo tenía un motivo por el que estaba allí en ese momento, quería estar entre sus piernas a como diese lugar, hundirme en ella una y otra vez hasta dejarla sin sentido.

Pero esta vez no tenía un plan ideado, solo tenía el objetivo, estaría sobre Maguie sí o sí.

Ella en un movimiento rápido cerró la puerta de nuevo con seguro y cuando pasó por mi lado me guiñó un ojo y me dio un suave pellizco en el trasero. Yo di un brinco sobresaltado y ella rio.

Estaba jugando conmigo, lo sabía... pero no me importaba, si quería jugar yo estaría dispuesto a cualquier locura que se le ocurriese mientras esa acabase desnudo sobre ella también desnuda.

Maguie se puso de rodillas en el suelo y prácticamente se metió bajo su cama, su camiseta se subió dejándome ver sus nalgas ya que bajo la camiseta solo llevaba un pequeño tanga. Suspiré pesadamente y me pasé una mano por el rostro intentando eliminar cualquier resto del aturdimiento que amenazaba con poseerme.

Lo que Maguie estaba haciendo conmigo no tenía nombre.

—¿Qué haces?—logré preguntar con voz ronca.

—Estoy buscando una cosa... ahora salgo—su voz sonó amortiguada al estar bajo la cama, pero aun así pude percibir una nota de diversión en ella.

Esperé pacientemente unos segundos y después sacó de allí una caja de zapatos, la puso sobre la cama, rebuscó algo dentro de ella hasta que finalmente sacó un objeto y lo escondió bajo la almohada de su cama sin dejarme verlo por completo. Volvió a guardar la caja bajo la cama con una patada y se giró para encararme.

—Quiero hablar contigo—dijo seria de repente—.Acércate—me pidió palmeando el colchón a su lado.

Suspiré y avancé no muy convencido hasta sentarme a su lado, algo en la seriedad de su rostro me daba miedo, me hacía pensar que ese jueguecito que nos traíamos entre manos podría llegar a su fin, pero cuando miraba sus piernas desnudas y recordaba que bajo aquella camiseta solo llevaba un pequeño tanga ese pensamiento se borraba. Maguie no sería tan mala persona para mostrarme la mercancía y después no permitirme siquiera probarla.

Pero de todos modos, sabía que lo que tenía que decirme era importante, por lo que desvié la atención de sus piernas y lo que había entre ellas, para centrarme en su rostro y en lo que quería decirme.

—Quería hablarte de lo que pasó hace dos días...—asentí entrando casi en pánico, pero lo disimulé bien, o eso creí—. Sabes de sobra que me lo pasé bien y estoy segura de que tú también ya que eso no se pude disimular—me guiñó un ojo y sonrió de lado—. Pero esto que hacemos no está bien del todo. Yo soy mayor de edad y a ti todavía te faltan unos meses para ello.

—Solo tres meses—mascullé entre dientes.

—Lo que sea—le restó importancia—. Además está Matt... es mi novio y lo quiero, pero está empezando a pasarme algo raro con él. Nada que vaya a explicarte, pero ya no es lo mismo que antes.

—¿A dónde quieres llegar?—pregunté al borde de la histeria.

—Verás Kenny...

“¿Kenny?” me quedé paralizado cuando ella me llamó así, pero prefería no exteriorizarlo.

—Estoy dispuesta a ayudarte, seguiremos haciendo cosas juntos—continuó hablando con un leve sonrojo en sus mejillas—, podemos vernos alguna vez, ya que es evidente que ambos lo disfrutamos. Podremos mirar, pero hay algo que quiero que tengas muy claro.

—Dime—pedí en un gruñido.

—Te puedes imaginar que no soy virgen, pero tampoco soy una zorraque se acuesta con cualquiera—su ceño se frunció—. Por lo que estoy dispuesta a hacer cosas contigo pero nunca llegaremos hasta el final propiamente dicho.

—¿Por Matt?—espeté en voz dura.

—Entre otras cosas...—contestó encogiéndose de hombros.

—¿Qué cosas?

—Cosas Kendall, cosas...

—De acuerdo—solté en un suspiro.

Estaba dispuesto a cualquier cosa con ella, si ella no quería... ya encontraría el modo de convencerla. Pero accedería a lo poco que ella quisiese darme.

—Bueno...—se reacomodó en la cama—, he estado pensando en enseñarte un par de cosas más... hoy.

Una sonrisa se dibujó en mi rostro al darme cuenta de que esta vez Maguie había tomado la iniciativa y no tuve que idear ninguna artimaña para ello.

—De acuerdo—sonreí más, estaba seguro de que mis hoyuelosestaban marcados, pero muchas tías me habían dicho que les gustaba esa mierda—. ¿Cuándo empezamos? —pregunté con impaciencia.

—Espera... espera—me detuvoalzando un dedo—, antes un par de normas.

Bufé sin poder evitarlo.

—El otro día quedamos en que no me tocarías y me tocaste... me manoseaste todo el coño.

—No—negué enfáticamente con la cabeza—, solo lo habría para que pudieses tocarlo mejor.

—Me tocaste... por lo que ahora tenemos nuevas normas—sonrió y dio unos pequeños saltitos como si eso le emocionase—. Yo te toqué, te hice una paja... y tú me tocaste. Los dos estamos de acuerdo en que eso estuvobien—asentí afirmando lo que ella decía—. Pero lo que nunca puedes hacer, bajo ninguna circunstancia es metérmela, quiero que lo entiendas muy bien... nunca va a pasar. Solo jugaremos, nunca llegaremos al final. Y si en algún momento veo que vas a hacerlo pararemos y no volverá a pasar nada entre nosotros... ¿está claro?

—Como el agua—mascullé molesto.

Las cosas se ponían más difíciles de lo que esperaba, pero nada era imposible, había llegado hasta allí en solo unos pocos días y eso ya era mucho. Solo tenía que insistir un poco más, lo demás solo era cuestión de paciencia y constancia.

—Aclarado ese punto... quiero enseñarte algo—dijo con una sonrisa de anticipación.

Maguie se giró y cogió aquel objeto de bajo la almohada... lo puso sobre su mano y empezó a desenvolverlo del paño que lo cubría. Cuándo acabó de hacerlo y pude al fin ver de qué se trataba, me puse de pie de un salto y exclame:

—¡Una polla de plástico!

Maguie comenzó a reírse escandalosamente y luego me miró divertida.

—Se puede decir que sí... eso es, una polla de plástico, o mejor dicho... ¡un vibrador!—exclamó con alegría.

Era un consolador de tono rosado... era grande con venas sobre lo que simulaba la piel de un pene erecto y lucía un enorme capullo tieso en su final.

Solo con imaginarme que Maguie tenía eso y lo que podría hacer con él hicieron que mi miembro latiese dolorosamente de nuevo recordándome que estaba esperado que le prestasen un poco de atención.

—¿Pero... pero... de dónde has sacado eso?...—le pregunté entre balbuceos.

Ella volvió reírse y movió el vibrador frente a mi cara haciendo que retrocediese unos centímetros inconscientemente.

—Unas amigas me lo regalaron por mi cumpleaños... no lo he utilizado mucho, pero es bueno tenerlo para echarle mano cuando lo necesito—explicó con una sonrisa.

—¡Vaya!—murmuréasombrado—. Nunca lo hubiese pensado que tú podrías tener algo así, pero... ¿por qué me lo enseñas? ¿Por qué todo este discurso y ahora el asunto este de la... del... de la cosa esta...?—señalé el artefacto en su mano mientras mantenía el ceño fruncido.

—Consolador, Kendall, esto es un consolador... y con vibrador incluido... luego te lo enseño...—me dijo Maguie—. Y te lo enseño precisamente por lo que te he dicho antes. Cuándo estábamos en mi cuarto y mientras me hacía una paja tú me metiste mano... sabías que no debías hacerlo, pero lo hiciste... y no lo pude evitar... estaba demasiado a gusto en ese momento para parar... pero seguro que si seguimos con esto llegará el momento en el que tengas ganas de metérmela. Bueno... para esto te doy este chisme... quiero que juegues con él... puedes metérmelo y hacer lo que quieras... pero tú no puedes follarme... ¿está claro?

—Ya te he dicho antes que sí—repetí en tono cansado.

—Bien... pues toma... sostenlo —dijoy dejó el consolador sobre mis manos.

Lo cogí y lo sopesé un momento, era más ligero de lo que pensaba y no tenía tacto a plástico... era suave, parecía realmente de piel humana. Intenté doblarlo y cedió a la presión de mis manos, firme pero flexible, bien...

Lo que me llamó la atención era su tamaño... era más grande que mi miembro, eso seguro, y además mucho más grueso...

—Oye, Maguie... —susurré algo confundido—. Esto es... este consolador es muy... muy grande... ¿no? ¿Te lo puedo meter sin lastimarte?

Ella comenzó a reírse y se sujetó el estómago mientras lo hacía.

—¡Claro que sí, tonto! No es la primera vez que vaya a entrar en mí, ya lo heusado yo sola un par de veces—me guiñó un ojo—. Además la polla de Matt tampoco está nada mal... bueno, quizás no tanto como esa, pero no mucho menos.

Volví a mirar aquella cosa y me fijé en su base, redonda y dura, era como un plato que cerraba la parte final del consolador dónde empezaban a aparecer una réplica de los testículos de un tío, pero no del todo sólo el abultamiento final.

Toqué la base mientras con mi otra mano mantenía el consolador ante mí, aquella cosa giró y el chisme empezó a emitir un zumbido y ¡a moverse! Sin poder evitarlo comencé a reírme mientras sentía las vibraciones de esa cosa en mis manos.

—¡Oye,deja eso y atiende!—me dijo Maguie.

Alcé la vista y... ¡joder! Maguie acababa de quitarse la camiseta. Estaba frente a mí con los brazos en jarras mirando desafiante con tan sólo el tanga cubriéndole el cuerpo.

El consolador cayó de mis manos y continuó vibrando en el suelo mientras se movía un poco hacia los lados.

—Vamos apaga eso y dime si te gusta loque tengo que enseñarte...—me dijo ella.

Me agaché sin apartar los ojos de sus tetas y tanteé el suelo hasta dar con el maldito chisme aquel... giré la base y el zumbido cesó.

—Bueno... ¿Qué me dices?—y diciendo eso, sus manos agarraron sus enormes y firmes pechos y los estrujaron por la base juntándolos con fuerza.

—¡Mierda!—grité sin saber porque—. Eres preciosa Maguie... y vaya pezones... siempre que te los veo así de duros me pones enfermo.

Maguie era realmente preciosa... su piel blanca de no haber tomado nunca el sol, sobre sus pechos tenía unos dulces pezones sonrosados apuntándome directamente... tenía unos pechos de revista Playboy. Eran como dos misiles apuntando al cielo... deliciosos, grandes, de aspecto suave, tersos y firmes...

Maguie se acercó mientras yo permanecía sentado con mis piernas juntas. Ella llegó andando hasta que sus piernas tocaron mis rodillas, se agachó y las separó con sus manos... en ese movimiento sus pechos bailaron un momento ante mi cara y yo gemí con fuerza. Sus piernas se acercaron más a mí... ahora las mías estaban rodeándola. Ella volvió a hacer aquello con sus manos... se juntó sus pechos y los llevó delicadamente hasta mi cara.

—¡Chupa!—me ordenó.

Mi boca se alzó al instante y atrapó su pezón derecho... noté la dureza del mismo sobre mi lengua. Empecé a lamerla con delirio... pero mis inexpertos movimientos llevaron a rozar mis dientes contra su seno.

—¡Ay! Ten cuidado... con calma, no tenemos prisa...—me dijo tranquilizándome mientras sus manos se deslizaron hasta mi nuca y apretaban mi cabeza contra su cuerpo.

Pasé de una a otra varias veces. Empezaba a notarlas mojadas y brillantes de mi saliva, mis movimientos iban adquiriendo algo de ritmo y empecé a intentar atraparlas las dos al mismo tiempo... mis manos subieron hasta sus pechos y empecé a acariciarlos por abajo empujándolos hacia mi boca completamente abierta... si hubiese podido me las hubiera comido, me las había tragado enteras.

Como pude miré hacia arriba para ver la cara de Maguie, sus ojos estaban cerrados y su cabeza echada hacia atrás. Estaba pasándoselo bien y yo también.

Continué un rato jugando con sus pezones y deleitándome con la dureza de los mismos. Mis labios se cerraban sobre ellos, los succionaban para luego dejarlos escapar con un chasquido, pronto me di cuenta de que la presión sobre los pezones de Maguie hacía que ella se retorciera y suspirase, mordí suavemente su pezón derecho.

—Uhm—gimió contoneándose contra mi boca.

Mis manos habían bajado hasta su firme culo y mantenía sus prietos glúteos presionándolos hacia mí sin dejar de chupar aquellos hermosos montículos. En un momento dado mis dedos se deslizaron bajo los elásticos laterales de sus bragas y de un tirón se las bajé... Maguie dio un respingo y se apartó de mí mirándome sorprendida.

—Para, para... ¡no tan deprisa!—exclamó mientras colocaba su ropa interior en su lugar original—.Ya has visto y hecho muchas cosas por hoy y yo no he tenido ninguna satisfacción a cambio—me dijo posando en actitud provocadora ante mí.

De pronto entendí lo que quería decirme, yo aún estaba completamente vestido...

Me levanté rápidamente de la cama y mis pantalones y bóxer no tardaron ni un segundo en estar en el suelo, mi polla se erguía completamente erecta ante ella apuntándola desafiante.

Me llevé la mano a mi miembro y lo cogí fuertemente. Miré a Maguie y ella tenía la vista clavada en mis movimientos.

—¿Te refieres a esto?—le pregunté dejando caer mi mano a lo largo de toda la longitud de mi miembro.

—Exactamente eso—contestó humedeciéndose los labios—. Precisamente a eso—y su mano izquierda atrapó mis testículos sopesándolos y haciéndolos bailar arriba y abajo.

No pude contener un pequeño sobresalto, no estaba acostumbrado a que nadie me tocara de esa manera y me asusté, pero lo disfruté todo lo que pude.

Maguie fue hacia la cama y se encaramó en ella, se colocó de rodillas y fue gateando hasta situarse en el centro de la misma, con sus piernas hizo retroceder la ropa de la cama que dando tan sólo la sabana inferior, todo lo demás fue a parar al suelo.

La miraba alucinado... durante esa maniobra su hermoso trasero bailaba ante mí enseñándome entre sus glúteos su preciosa raja cubierta por las braguitas tanga.

—Vamos, ven... sube y ponte detrás de mí—me dijo riendo.

“Vaya, estupendo” pensé.

Comencé a subirme sobre la cama, pero de pronto una duda asaltó mi mente y me detuve.

—Oye, Maguie... ¿aquí?... ¿En tu casa? Si nos encuentra Jackson me corta los huevos.

—¡Claro que aquí!—dijo divertida, mientras aun estando de rodillas separaba sus piernas y se inclinaba completamente hacia delante de manera que su culo quedó apuntando al techo— ¡Vamos, ven! ¿Qué hay de malo en hacer esto aquí? La puerta está cerrada y Jack no vendrá hasta más tarde.

—Pero si viene antes, no le costará imaginarse lo que está pasando aquí dentro—refuté como un completo idiota, ¿por qué no podía estar callado y disfrutar de lo que me ofrecía?

—¡Mierda Kendall! Calla de una vez y ponte aquí detrás...—gritó dando una palmada a su trasero.

Le hice caso, al fin y al cabo la situación no invitaba mucho a consideraciones morales.

Me situé tras ella y le miré fijamente su coño, aquellas braguitas ejercían una enorme presión sobre sus labios... podía ver el relieve perfectamente sobre la ligera tela.

—Apártalas... —dijo ella adivinando dónde se posaban mis ojos.

Temblando acerqué mi mano hasta su culo... fui deslizándola hasta tocar su sexo mojado... bien... mi dedo buscó, paso entre la tela de sus braguitas... más humedad.

Tragué en seco y suavemente las aparté hacia la izquierda de sus labios... tiré un poco más, intentaba formar un cordón con aquella tela y conseguí hacerlas subir hasta su culo, intentando que quedasen allí sujetas.

Un olor delicioso me invadió... mire a su sexo, ahora completamente desnudo ante mí... mojado y sonrosado, más bien rojo diría yo. Estaba muy abierto, Maguie se había abierto más aún de piernas y alzaba su culo hacia mí mientras hundía su cara en las sábanas.

—Hoy voy a enseñarte hoy cómo me gusta realmente masturbarme, Kendall.

No dije nada, mi mano bajó para encontrarse con mi miembro y acariciarlo un poco, no podría pasarme o me correría enseguida. Tan sólo fue un leve roce y luego subí mis manos de nuevo al culo de Maguie.

De pronto vi aparecer su mano derecha entre sus piernas, buscó en seguida su clítoris y empezó a acariciarlo con pequeños movimientos circulares.

—¿Ves esto Kendall? ¿Lo ves Bien?—preguntó entre gemidos y jadeos.

—Sí, sí, sí... lo... lo veo—dije tartamudeando.

—Vamos ábrelo bien por mí—me ordenó.

Mis dedos buscaron los laterales de su vagina, tiré de ellos hacia afuera apoyando mis dedos con fuerza. Su sexo se abrió más aún ante mí, podía ver estupendamente su agujero, estaba brillante por los jugos que desprendía y de pronto vi chorrear unas gotas de líquido de él y caer sobre los labios exteriores.

¡Simplemente Espectacular!

Ella seguía y seguía frotando aquella hermosa protuberancia y empezaba a mover su culo lentamente ante mis ojos. Ella gemía y decía algunas incoherencias, pero de pronto su mano se retiró, quedó quieta un momento y la noté temblar de arriba a abajo.

—¿Maguie?—pregunté preocupado—. ¿Te encuentras bien?

—Quita... quita los dedos Kendall—susurró—, estoy a punto de correrme.

Mis dedos se apartaron como un rayo.

—Ven aquí, túmbate entre mis piernas...

—¿Qué? ¿Cómo?—balbuceé confuso.

—Echate sobre la cama pero mirando hacia arriba... así—me premió cuando lo hice bien—. Y ahora colócate entre mis piernas... mirando mi coño.

Eso hice, me tumbé y con varios movimientos me deslicé bajo su cuerpo. Miré hacia arriba y allí estaba... ¡simplemente hermoso!

—Vale, Kenny... ahora vas a ser bueno y me vas a comer el coño... ¿sí?

¡Dios!

Cómo me excitaron aquellas palabras... pero no tuve tiempo de pensarlo mucho, de pronto su trasero empezó a bajar y aterrizó sobre mi boca. Noté el contacto húmedo y caliente sobre mis labios e instintivamente empecé a besar aquella zona tan sensible de su cuerpo.

Maguie empezó a moverse y noté como se levantaba para quedar apoyada de rodillas sobre la cama, mi cara estaba entre sus piernas, miré hacia arriba y entre su vello púbico, en primer plano, pude ver a la hermana de mi mejor amigo frotándose con desenfreno los pechos.

—Ah...vamos... ¡sigue!—gemía sin control.

Yo seguía besando y besando aquel coño, pero Maguie casi me lo impedía, estaba literalmente aplastándolo contra mi cara.

—Venga... ¡sigue, mierda! La lengua... ¡la lengua!—me chilló.

De pronto entendí lo que decía, yo estaba allí como un tonto besándola, pero no era eso lo que ella esperaba de mí. Abrí mi boca y froté mis labios entreabiertos contra su sexo, sus flujos resbalaron por mi boca y los chupé ávidamente, sabían jodidamente bien. Le separé los labios con mi lengua y me entretuve en hacer dibujos con ella sobre su clítoris duro y respingón... y eso pareció volverla loca.

Ella saltaba sobre mí, se restregaba, se estaba masturbando con el roce sobre mis labios y mi lengua. De pronto noté que se encorvaba hacia atrás, su espalda se arqueó, sus brazos y manos resbalaron hacia atrás apoyándose en mis piernas y agarró mi miembro empezó a masturbarme mientras seguía y seguía frotándose contra mi boca.

—¡No! Maguie... no hagas eso... ¡mierda!... me voy a... a... correr—dije casi gritando.

No lo puede contener un momento más, al contacto de sus manos con mi miembro hicieron el resto y me vine estrepitosamente. Mientras Maguie no hacía más que gritar mientras ella también se corría y su sexo chorreaba flujos como un grifo abierto.

Maguie cayó sobre mí, quedó apoyada con sus codos sobre cama con su sexo todavía sobre mi boca. Yo no quería dejar que aquello terminase y mi lengua buscó de nuevo su tierno agujero.

—¡Ah! ¡No, no, no! ¡Para que acabo de correrme!—gritó apartándose de mí y dando un respingo—. Eso molesta ahora... ¿sabes?

Me incorporé y me di la vuelta para mirarla,, lo hice en el momento justo para ver cómo Maguie se llevaba su mano cubierta de semen a la boca y chupaba uno de sus dedos. La degustación pareció agradarle y me miró con una cara de viciosa adorable.

Abrí los ojos desmesuradamente sorprendido por lo que había hecho y mi polla dio un brinco.

—¿Qué pasa Kenny?—me preguntó adivinando mi sorpresa—. ¿Te extraña que me guste tu leche? ¿No te gustan a ti mis flujos? Pues también yo tengo derecho a saber qué tal sabes y te puedo decir que no está nada mal... ha sido una corrida estupenda.

—Ya... ya... vale... si me parece bien—murmuré aturdido y sin saber muy bien que decir—. Pero no sabía que... bueno, no sabía que a las chicas os gustase... ya sabes... eso, creí que solo ocurría en las pelis porno.

Ella comenzó a reírse y me guiñó un ojo.

—Vas a prender muchas cosas hoy—dijo divertida— por ahora acércate... vas a ponernos en marcha de nuevo.

Y mientras decía esto alargaba su mano para coger de nuevo mi miembro que empezaba a decaer después de aquella fabulosa corrida. Me coloqué de rodillas ante ella y completamente erguido. Maguie se apartó de un manotazo su largo cabello rubio de la cara y hundió su cabeza entre mis piernas y allí estaba yo a punto de recibir mi primera mamada de labios de la tía de mis sueños.

Su boca se recreó primeramente en cerrarse suavemente alrededor de mi glande... mi miembro reaccionó al momento y la oleada de placer que me invadió dio lugar a que ésta se hinchase nuevamente. Todavía tenía restos de semen, pero eso no pareció importarle a Maguie quién después de recorrer varias veces toda mi longitud arriba y abajo con su lengua, de una sola vez la introdujo completamente en su boca.

Sin dejar de chuparme sus rodillas retrocedieron y alzó su precioso culo nuevamente para poder introducir otra vez su otra mano entre sus piernas y acariciarse a ella misma. Empezó a gemir otra vez, pero sin poder articular palabra ya que mi miembro ocupaba toda su boca.

Yo estaba en el séptimo cielo, notaba sus movimientos sobre mi verga que crecía y crecía con cada una de sus succiones. Notaba de nuevo aquella maravillosa sensación que vaticinaba una nueva corrida, pero justo antes de que descargase de nuevo mi cargamento de semen ella apartó su boca, se levantó y me miró con cara de lujuria.

¡Yo pensaba que iba a morirme! Justo ahora que estaba a punto de correrme en su boca se apartó dejándome a medias.

—Kendall...coge el consolador—me dijo mientras se estirazaba hacia atrás y quedaba otra vez tumbada sobre la cama esta vez con la espalda sobre las sábanas y con sus piernas completamente abiertas, mostrándome su sexo abierto.

Corrí rápidamente al lateral de la cama a buscar aquel puñetero chisme, lo encontré casi bajo la cama. Ya con él me situé entre las piernas de Maguie para hacer lo que fuera necesario y todo lo que ella me pidiese.

—No Kenny, no... ven, colócate boca abajo sobre mí... colócame tu polla en mi boca... y mientras clávame eso en el coño.

Tardé unos segundos en conseguir imaginarme esa nueva postura pero una vez lo hube entendido hice lo que ella me decía y torpemente me coloqué de aquella manera.

—Ok, esto se llama un sesenta y nueve, y lo bueno de esta postura es que tú me puedes manejar el coño a gusto mientras yo te la puedo comer... vamos, méteme el consolador, ponlo en marcha y chúpame a fondo... yo me encargo de tu pollita.

No acababa de decir eso cuándo noté mi miembro entrar en su boca. De nuevo aquella sensación de placer mientras Maguie me lo chupaba con maestría me abrumó, pero me dispuse a hacer lo que se esperaba de mí, acerqué aquel aparato a su sexo y mientras con una mano atrapaba sus labios y los separaba, con mi otra mano apuntaba la punta de aquella inmensa cosa al agujero caliente de Maguie.

La humedad de su sexo no ofreció muchos impedimentos a que aquel vibrador fuese hundiéndose en su interior mientras ella levantaba su abdomen ligeramente de las sábanas.

Poco a poco lo fui introduciendo. Pensaba que no entraría todo, pero me equivoqué, al cabo de un momento lo que simulaba el comienzo de los testículos del consolador ya estaban tocando la base de sus labios. Entonces y sólo entonces pensé en el interruptor que lo activaba, lo accioné e inmediatamente noté la vibración a través de su pubis. Ella reaccionó con brusquedad, sus labios dejaron por un momento escapar mi miembro.

—¡Ah! ¡Mierda Kendall, cabrón! ¡Chúpamelo, vamos!—gritó.

Yo accedí a sus órdenes al instante, mi lengua busco ávidamente su clítoris y no tuvo muchas dificultades en hallarlo, estaba tieso como un palo bajo su envoltorio mojado y tierno de piel.

Mientras mi lengua se entretenía con aquel dulce botón podía sentir el ir y venir del consolador que yo empujaba y sacaba repetidas veces de su sexo. Lo notaba salir mojado y caliente y mi labios depositaban una y otra vez saliva sobre él para facilitar su paso por la estrecha cavidad.

Noté cómo Maguie se esforzaba en abrir más y más su mandíbula y notaba mi miembro muy dentro de ella. Pareció tener varias convulsiones, no sé si por puro placer o por pequeñas arcadas que le sobrevenían al intentar tragársela entera. Durante unos gloriosos momentos noté como sus labios jugueteaban con mis testículos intentando metérselos también en su boca.

Toda mi verga estaba dentro de su boca y la sentí temblar. Mis manos no dejaban de meter y sacar el consolador de su sexo aunque ya no fuese capaz de seguir chupándoselo. Estaba demasiado pendiente de sus juegos. Y no pude resistirlo más...

Quise avisarla... quise decirle que se apartara o de lo contrario me correría dentro de ella... dentro de su boca... pero no pude. Clavé furiosamente mi verga contra su garganta mientras en varias acometidas me pegué la más salvaje de las corridas de mi vida.

Maguie quedó quieta durante un momento y luego hizo un esfuerzo supremo y me apartó de ella, mi miembro salió de su boca aun corriéndose y lanzando más y más esperma, estaba aún en lo mejor...

—¡Sí!—gritó—. ¡Córrete en mi cara, no pares, córrete!

Y yo así lo hacía, no podía verlo, pero mientras agarraba fuertemente el consolador clavado hasta los topes en su sexo me seguía corriendo dos, tres o cuatro chorros de semen fueron a parar sobre su rostro. Quería verlo... pero no podía moverme.

Yo ya había acabado, me había vaciado por completo, pero Maguie no... la miré y ella agarró con firmeza el vibrador que tenía clavado en su sexo y comenzó a meterlo y sacarlo de sus entrañas. Gritaba con locura y placer mientras yo observaba sin perder detalle.

Sus braguitas entorpecieron en varias embestidas su masturbación así que se sacó aquel vibrador de golpe de su coño produciendo un sonoro ruido parecido al descorchar de una botella. De un sólo movimiento alzó las piernas y se arrancó las bragas, pude ver su sexo enrojecido entre sus nalgas. Cayó de nuevo ante mí con las piernas abiertas y agarrando otra vez aquel inmenso juguete se lo introdujo de una sola embestida.

Allí estaba ella... metiéndose hasta lo más profundo aquella polla de plástico mientras yo volvía a masajearme para conseguir otra erección.

En ocasiones tuve miedo de que el consolador se le escapase de las manos y desapareciera dentro de ella, tales eran los envites que se proporcionaba con aquel chisme mientras su mano libre pellizcaba con furia sus pezones erectos.

Maguie estaba a punto de correrse, yo ya lo sabía, empezaba a conocer aquellos movimientos rítmicos de su pelvis que presagiaban aquella explosión de placer. Pero entonces se detuvo. El consolador salió esta vez lentamente de ella y cuándo la punta del vibrador consiguió librarse del abrazo de los labios exteriores de su sexo, tras él le siguieron ingentes cantidades de flujo que bañaron las sábanas.

Maguie se apoyó sobre los codos para alzarse y mirando como me tocaba mi, de nuevo, erecto miembro, sonrió de lado y se humedeció los labios con la punta de su lengua.

—Kendall... fóllame... quiero que me la metas—dijo con una naturalidad que me hizo hervir la sangre de excitación.

De golpe mis movimientos masturbatorios cesaron, estaba claro que en aquel momento para Maguie se habían desatado todos los infiernos de placer. A punto de correrse y con aquel sucedáneo de polla en su sexo ansiaba el contacto de un miembro de verdad. Todavía ansiando aquello como nada en el mundo, me repuse como pude para argumentar:

—Pero, pero... Maguie... tú me habías dicho... antes... tú decías que no... que no debía,que no podía... las normas...—tartamudeé.

—¡A la mierda! ¿Me oyes? A la mierda las normas... ¡fóllame ya! A perrito, así no podré ver que eres tú y podemos olvidar las malditas normas—gritó.

Yo me quedé paralizado y antes de que me diese cuenta Maguie ya estaba en posición... de rodillas con su culo alzado lo más posible hacia mí, las piernas completamente abiertas y sus pechos casi tocando la sábana.

Suspiré pesadamente y me acerqué a ella algo titubeante. Agarré mi miembro y apuntándolo hacia abajo metí solo la punta en la entrada de su sexo.

—¡Empuja! Vamos Kendall... ¡métemela!—me dijo en tono sugerente—, no voy a quedarme preñada que me tomo la píldora, olvídate del condón y házmelo a pelo.

—Solo una cosa más—dije con arrogancia metiendo y sacando la punta tentativamente—, ¿dejarás a Matt?

—¿Qué?—preguntó.

—Es fácil de comprender, deja a Matt y yo te follaré esta vez y las veces que quieras...

—Kendall... ¿qué mierda pretendes?—preguntó intentando girarse para mirarme.

Pero yo ya no sabía ni dónde estaba, todo mi objetivo era metérsela hasta el fondo... perdí el norte por completo, lo reconozco, todo mi mundo se concentraba ahora en un sólo objetivo y ese no era otro que follarla sin descanso, penetrarla, desgarrarla sin piedad...

Ese fue el momento en el que Maguie perdió el control de la situación y yo me hice su dueño y señor... era el amo, el puto amo.

Empujé con todas mis fuerzas hasta dentro y Maguie gritó.

—¿Dejarás a Matt? —pregunté entre jadeos.

—Kendall...

—Contesta Maguie...—dije sacando mi miembro por completo de ella—. ¿Dejarás a Matt por mí?

Empujé una vez más y Maguie apretó con fuerza las sábanas entre sus manos.

—No digas... estupideces y fóllame—usurró con la voz ronca.

Volví a empujar en su interior y me salí por completo, sin hablar pero aguantando las ganas de taladrarla lo mejor que pude.

—¡De acuerdo!—chillo—. Lo dejaré, pero acaba lo que has empezado de una maldita vez.

—¿Lo prometes?—pregunté casi con ansiedad.

—Lo prometo, pero clávamela de una puta vez—casisuplicó.

Sonreí y se la clavé hasta el fondo. Maguie jadeó y se aferró de nuevo a las sábanas. La sentía desfallecer, a la siguiente embestida, perdió el equilibrio y acabó con su cara contra la almohada.

Se enderezó como pudo, sus brazos se alargaron y agarró fuertemente la cabecera de la cama en la cual al fin encontró un apoyo, pudo erguirse un poco para mirarme por sobre su hombro y me sonrió.

Esa sonrisa combinada con su mirada me llevaron al límite, sabía que iba a correrme de nuevo, pero no quería hacerlo, aquello tenía que durar más.

Se la saqué de golpe con un sonoro ¡plop! Y volví a meterla lentamente disfrutando de la sensación, Maguie comenzó a temblar y yo lo hice con ella.

—Kendall...—dijo en un susurro cerrando los ojos con fuerza.

Y la sola mención de mi nombre me hizo llegar a lo más alto. Me corrí salvajemente dentro de su sexo y ella gritaba mientras la sentía estremecerse. Me dejé caer sobre su cuerpo, todavía con mi miembro penetrándola. Ambos acabamos boca abajo y yo sobre ella. Nuestras respiraciones eran aceleradas y nuestros corazones latían desacompasados.

Maguie se removió y yo me alejé un poco para que pudiese salir de debajo de mí, me miró y una sonrisa adornó sus labios.

—¿Has aprendido suficiente... o quieres que te enseñe más? —preguntó entre jadeos y una sonrisa arrogante.

—Enséñame... enséñame todo lo que tú quieras—casi supliqué.
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